
En el evangelio de este domingo encontramos a Jesús acompañado de sus 
discípulos en su camino hacia Cafarnaúm, atravesando Galilea, para seguir en el 
anuncio del Reino de Dios. Jesús está a punto de subir a Jerusalén donde encontrará 
la muerte y resucitará.

Mientras van de camino, el Maestro instruye 
a sus discípulos sobre la entrega total por la 
causa del Reino, misma que termina en la 
Cruz. Sin embargo, ellos van en otra sintonía. 
Su preocupación está en decir quién es el 
más importante de todos. Para Jesús, el más 
importante de todos es aquel que se da 
totalmente y se pone al servicio de los demás.

Para dejar aún más claro esto en sus 
discípulos toma un niño, lo abraza, lo coloca 
en el centro y lo pone como ejemplo. Para la 
sociedad del tiempo de Jesús los niños son 
los últimos no solo en edad sino también 
en derechos y en valor. Por eso, para los 
discípulos de Jesús lo importante no debe ser 

el lugar o la importancia que tengamos en la Iglesia o en la sociedad, sino en cómo 
estamos desgastando nuestra vida en el servicio por los demás, especialmente hacia 
los que no cuentan para la sociedad.

Solo sirviendo a los más desprotegidos de nuestra comunidad estaremos siendo 
verdaderos seguidores del Señor. A la luz del evangelio preguntémonos: Como 
bautizado, ¿cómo vivo mi seguimiento a Cristo? Seamos humildes y sirvamos a Jesús 
en los pequeños, sin esperar más recompensa que el Reino de Dios.
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El más importante de todos

Búscanos en Internet en www.elpuente.org.mx

Se está abriendo ya la puerta
del Jubileo de la esperanza
San José, de Dios alcanza
que tu pueblo se convierta.

Lo que a todos desconcierta
son las guerras y violencia
la exclusión e indiferencia...

Nuestra vida es un enroso
que te ofrecemos con gozo
implorando tu clemencia.

El Reparto de Décimas
Anuncio de la fiesta Josefina

Desde el anuncio de la fiesta, 
que se hace con el reparto de 

décimas el último domingo de 
septiembre, se manifiesta el 
entusiasmo por  participar y 

cumplir el juramento  de hacerle 
a San José una fiesta.

Zapotlán el Grande, desde su fundación
en 1533, había estado bajo el patrocinio

de la Virgen María en su advocación
de la Asunción. Pero en el año de 1747, 
por las calamidades sufridas: sequías, 

pestes, robos, granizadas, plagas, 
abandono de los indígenas y, 

sobre todo, por los terremotos, 
el pueblo eligió a 
Señor San José 

como su Patrono y Protector.

Dos años después, a causa del temor
provocado por el terremoto del día

22 de octubre de 1749, 
los zapotlenses le hicieron su
Primer Juramento Solemne.

La fiesta anual a nuestro Santo 
Patrono es expresión de la fe 

en Dios y del cariño agradecido  
por su ayuda y protección.

Este año, la fiesta a San José
 conmemora los 275 años del 

Juramento, con el lema: 

El 29 de diciembre de este mismo año le 
prometieron hacerle una función

el 22 de octubre de cada año.
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 “Caminemos juntos 
en la Esperanza.”



  

 Palabra de Dios.      R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

La Palabra del domingo...

En aquel tiempo, Jesús y sus 
discípulos atravesaban Galilea, pero él 
no quería que nadie lo supiera, porque 
iba enseñando a sus discípulos. Les 
decía: “El Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los hombres; 
le darán muerte, y tres días después 
de muerto, resucitará”. Pero ellos no 
entendían aquellas palabras y tenían 
miedo de pedir explicaciones.

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en 
casa, les preguntó: “¿De qué discutían 
por el camino?” Pero ellos se quedaron 
callados, porque en el camino habían 
discutido sobre quién de ellos era el más 
importante. Entonces Jesús se sentó, 
llamó a los Doce y les dijo: “Si alguno 
quiere ser el primero, que sea el último 
de todos y el servidor de todos”.

Después, tomando a un niño, lo puso 
en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
“El que reciba en mi nombre a uno de 
estos niños, a mí me recibe. Y el que me 
reciba a mí, no me recibe a mí, sino a 
aquel que me ha enviado”. 

Del santo Evangelio según 
san Marcos    (9, 30-37)

Salmo Responsorial
(Salmo  53)

Sálvame,  Dios mío, 
por tu nombre; 

con tu poder defiéndeme.
Escucha, Señor, 

mi oración y a mis 
palabras atiende.  R/.

Gente arrogante y violenta 
contra mí se ha levantado.  

Andan queriendo matarme.  
¡Dios los tiene sin 

 cuidado!  R/.

Pero el Señor Dios es 
mi ayuda,  él, 

quien me mantiene vivo.  
Por eso te ofreceré con 
agrado un sacrificio y 
te agradeceré, Señor, 
tu inmensa bondad 

conmigo.  R/.

Dios nos ha llamado, 
por medio del Evangelio, 
a participar de la gloria 

de nuestro Señor 
Jesucristo. 

R/. Aleluya, aleluya

   R/. El Señor es quien
     me ayuda  

Los malvados dijeron entre sí: “Tendamos una 
trampa al justo, porque nos molesta y se opone a lo 
que hacemos; nos echa en cara nuestras violaciones 
a la ley, nos reprende las faltas contra los principios 
en que fuimos educados. Veamos si es cierto lo 
que dice, vamos a ver qué le pasa en su muerte. 
Si el justo es hijo de Dios, él lo ayudará y lo librará 
de las manos de sus enemigos. Sometámoslo a la 
humillación y a la tortura, para conocer su temple y 
su valor. Condenémoslo a una muerte ignominiosa, 
porque dice que hay quien mire por él”.

R/. Aleluya, aleluya

Del libro de la Sabiduría

Aclamación antes 
del Evangelio

(Cfr. 2 Tes. 2, 14)

(2, 12. 17-20)

Hermanos míos: Donde hay envidias y rivalidades, 
ahí hay desorden y toda clase de obras malas. 
Pero los que tienen la sabiduría que viene de 
Dios son puros, ante todo. Además, son amantes 
de la paz, comprensivos, dóciles, están llenos de 
misericordia y buenos frutos, son imparciales y 
sinceros. Los pacíficos siembran la paz y cosechan 
frutos de justicia. ¿De dónde vienen las luchas y los 
conflictos entre ustedes? ¿No es, acaso, de las malas 
pasiones, que siempre están en guerra dentro de 
ustedes? Ustedes codician lo que no pueden tener y 
acaban asesinando. Ambicionan algo que no pueden 
alcanzar, y entonces combaten y hacen la guerra. Y 
si no lo alcanzan, es porque no se lo piden a Dios. O 
si se lo piden y no lo reciben, es porque piden mal, 
para derrocharlo en placeres.

Palabra de Dios.    R/. Te alabamos, Señor.

Fuertes, Gloria

Dónde haya un árbol que plantar, 
plántalo.  Donde haya un error 

que enmendar, enmiéndalo. 
Donde haya un esfuerzo que 

todos rechazan, acéptalo.
Aparta del camino la piedra, 

el odio de los corazones, 
y las dificultades del problema.

Hay la alegría de ser sano y justo, 
pero hay, sobre todo, 

la inmensa alegría de servir.

Qué triste sería el mundo si todo 
estuviera hecho, si no hubiera un 

rosal que plantar,  
un proyecto que emprender...

No caigas en el error de que 
sólo se hacen méritos 

con los grandes trabajos. 
Hay pequeños servicios que 

nos hacen grandes: 
compartir nuestro tiempo y 

recursos, nuestras capacidades y 
talentos, visitar a nuestros padres,

animar a los enfermos...

El servir no es una faena de 
seres inferiores. Dios, que es el 

fruto y la luz, sirve. 
Y nos pregunta todos días: 
¿Hoy, a quién vas a servir?     

Servir: la identidad 
del cristiano

Oración

 (3, 16-4, 3)
  De la carta del apóstol Santiago


